
SEGUNDA DIVISIÓN

OEL

EJÉRCITO OEL CENTRO

Como resultado Ile mi visita efectuaIia

en el d.ia de hoy, al Subseotor Iiue gu.arne-

ce esa Brigada me es muy grato maniiestar-

le he v1sto oon satisfacción el buen esta-

do y espíritu en Iiue se enouentran esas

fuersas d.e su mand.o, habiend,o Iiuedado al-

tamente satisfeoho.

Por lo Iiue me honro en enviarle a V .

m1 felicitación mds entusiasta, Iiue har4

extensiva a los Of1oiales
~ Suboficiales

y tropa Iie esa Brigada, la Iiue espero se-

guir/ aotuand.o como hasta la fecha,en bien

de la oausa de la Re~(biica Iiue con ardor

y entusiasmo toIios defendemos.

'Tos Berrooales, 24 de Febrero de 19SI.

EJ JEFE DE Lk DIViSIOK.

Sr. Jefe de la SO Brigada.
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Fnrfslfkn«ón del <ampo de 4ufullu

BEFEN%M j-'jíC<F%OBIM

Pozos de lobo

xffambradu baja.—Aunque son más fáciles

de salvar que las altas, su construcción es más

rápida y tienen la ventaja de que se enmasca-

ran con más facilidad.

Ffoyos, zanjas. etc. con piquetes nietálicos o

de madera a uzados. Y se recubren con redes.

malezas. etc.. pue<lc constituir obstsculos que

sorprendan al enenii o cuando éste se encuen-

tre bajo la acción de nuestro iuego.

l
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Excavaciones de forma tronco cónico dis-

puestas al tresbolillo y con un piquete aguza-

do en el fondo ; en los espacios entre pozos se

clavan piquetes de alturas <lesi uales. EI tra-

zado de los pozns puede hacerse con un trián-

gulo equilátero A B C de cuerdas o listones.

La distancia entre los centros de los pozos se-

rá de uno a tres nietros la proftmdidad de

o'úo a i'óo metros.

Al construirse se tendrá. en cuenta que el

enemigo no pueda utilizarlos en el asalto con-

tra la posición propia. Para construirlas se divide el terreno en fa-

ja', cuya extensión <lepemle del tiempo que

puede emplearse eli construirlas

Cada faja se hace por una cuadrilla, balo
la dirección de una clase La cuadrilla se di-

vide en vanas. una encargada de clavar los

piquetes, y tantas <ie cuatro hombres. coino fi-

las de piquetes. i<ara poner los hilo~.

l.a pon<era cuadrilla lleva un piquete para

abrir los agujeros y dos mazos La clase cla-

va en el suelo piquetes pequefiios, en el sitio

de los grandes. Dos hombres después. hacen

con un piquete u barrena los agujeros para

los denme piquetes. Estos tieoen r'óo a dos

nietros de longitud, y o'io metros de difime-

tro; se ponen al tresholillo, cada dos o 'so
o

u

B/o<no.<.—Son construcciones blimladas o cu-

biertas. A ser posible se instalan en salientes

o elevaciones del terren<i. o enfilando puntos

de paso obligatorio. Conviene que sean ente-

rrados o semienterrados para extremar la de-

fensa. Tiene gran importancia evitar la entra-

da de las ag«as, para lo cual la cubierta ten-

drá una pendiente pronunciada y se construi-

rá una zanja alrededor. Para el enmascara-

niiento se cubrirá con una lona recubierta de

tierras. ramaje, etc., y la entrada podrá ser

suhterránea Fn general, se rodearán con una

alambrada.

Rrdnrtos (obras cerradas).—De mayor im-

<l
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Carácter de la política de los Comi-

sarios y trabajos a realizar

de la. SQ I r~y~n Ha hnl>ido una etapa en la guerra cildl que estamos atravesando en que uivo

su justificación toda clase de tenclencias politicas o sindicales. al propagarlas
ahiertainente .cleivtro cle las fuerzas arma<las, que eran entallece las milicias po-

pulares.
Era entonces cuando estas niilicias se con>pmlian a base cle la. fnerza <le tal par-

ticlo o tal siimlieato. y, por tanto, era ieste partí<ín o aquel sindicato oí que impri-
mía de su propio matiz,politico aquellas fuerzas que para luchar contra el ene-

n>Ígu conllln pol el se olganl7RBRII.
Pen>, naturalmente. va esta misma guerra nos rlemustró cun la miis clara evl-

llellcia que PRra ve>leer a un eneinigo filerte y lnen organizado, que tiene detl-ás
-

v delante <le él el fascismo internacional. representaclo a través de su armamento
v de clivisiones e~tersa del ejército fascista extranjero. h;icía falta. un ejército hi n

olg OIÍ7ado V tllei te, coin(I poi su plof>ia colllposÍcÍ011 10 pocha sel, IriedÍmlte unR

clisciplina férrea v consciente, nuestras milicias.

Hacia falta un manclo íinico, cuanto más centralizado, mejor, ajeno a la in-

fiuencia cle los sinclicatos v pantitlos, que ateitdiese ciegamente las óixlenes ema;

nacias clel Estado >favor.

Hoy ya tenemos este ejército. naciclo cle las milicias populares, verclarlern

Ejército del Pu blo.

En un ejército cle tal naturaleza y cle una composición politica vanada, la po-lítica de los cunlisarios eiltre las filas es la politica del Frente l'oipular.
Esto lo han comprenclido mur l>ien todos los comisarius de batallón v de coin-

pafiía de nuestra Brigada.
Es<<i. por mecliación cle los comisarios nlismus, lu han sabido comprender tan>-

l>ién toclos los comhatienies rle la Brigacla.
Para los hombres cle las trincheras. ren los parapetos, lln llay <bferencias polí-

ticas. Todos antifascistas.
ee

Eí Comisario de la óo Btigraía llegó

a nosotros r a días difíciles, en, aquellos

días de íos Ioitióates de Boqaerórr,. Ve-

nía de Coaiisario a ía entonces Cohrrti-

es

é-

c

e'

'.'I RGAZ .dl>ltq deqrír<O>l<Ore<r:.ái retalnaüaüiee' q<ce Vá' la

So Bi.">de,aqdóifé-,

'. '@lbarteí<thaÉilte>r Slíñbíadód .

'

.:

'

- : Sü;-'nlítjdqnca!gt>zttéá„,la.etáiÍ><iámOb,
:- .—,: ::= y OS>OCÁéíil „' íéeí áííOra éyufyítnCO:-'

'

-

'

.:,~lióqa,. " ó",':.ltíaurb:
'

S"

le
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LU uesl.l'os LL>L1CL Los sutt peclazos

nuestros que nos arranca la fatali-

Al anochecer del día a¡ se ente-

rró en El Escorial a.l Teniente Al- Las hubo el día sy cle tebrero.

Rasg<tban el aire las explosiones

de los obuses.

da,cl cle la lucha, y sien>pre que las

circunstancia.s cle la lucha nos lo

freclo Iglesias y al Brigacla Ventu-

ra IVlicó. Asistieron al entierro el

Jeie cle nuestra. División, Coronel

'.I>lorii>nes y el Jefe cle nuestra Bri-

ogaCI<u

Destilaron ante los cacláveres to-

permitan, hemos de tratar con to-

do el respeto y con toclos los hono-

res a los soldaclos y a los ohciales.

Y el clesfile íiltimo ante los caí-

dos no lo hacemos con marchas fíi-

nebres, lo hacemos con ma.rchas mi-

litares y con p<aso firme, indicación

de vengR11z L V de victoria.

clas las fuerzas cle la Brigada que

se encontraban en EI Escorial.

Los caídos viven siempre en nues-

tros corazones, su recuerdo nos sir-

ve de acicate»a.ra seguir luchanclo.

OímOS a una, niña preountarle a.

Su Ii>a.dl C Cii Cl CClilentC110 ;

Y como final de todo, el corneta

lanzó al aire la. contraseña cle la

BrigacLt, el toque clue tan bien co-

nocen hasta las íiltimas piedras de

esta, parte de la Sierra., testigo cle

nuestras luchas de siete meses de

—

1Cómo a, ulios les entierran c011

caja y a otros sin caja g

—A los de la So Brigad<t les en-

tierran siempre con caja, le contes-

tó IR lllRCñC. CRliipRñ<n

«<<<Leo R, >><>LL>r
A lnlíl ~ndd

Pítt DíaZ l OrriCO

Capitán de lis Primera Compisnia del Primer Baftsllén, herido ftravemenfe

Miguel Múrat Z MOnteSLlncSS

Comisario de la Primero Compcstsíti dell Primer Batallón, herido gravemente
L~g 'Cg~ggLPg g~g lOS SOBRE LAS RUINAS DE LA GUE-

RPA EDIFICRLREítiíOS UNzt ESPLL-

ttA iUUEVA, ti><LA ESPAñrA GRAN-

DE V POTENTE, ULUA ESPAíqA

Eíq OUE LA JUVENTUD ENCUELX-

TRE LA PAZ EL TRABAJO Y EL

BIELVESTAR

primeros en el

sacriHeiu
AlftealO IgüeSSSSS PSOhttrún

Tettlente tle la Primera Componíts cfel Primer Scttallón, muerto

ít>fügtteí iVIá>>cz Montesinos. Comisario

de ía Primera Co>npa>>ía dcl Primer Ba- .

tallón, eí prín>er Comisario herido cn la

Bogada.

Dió muestras dc una entereza dc ání-

mo ; herido grave, díó ejemplo cíc scre-

níckd y valor.

En ía So Brigada los Coniisavios es-

tán disipuestos a estar a la altura cíc su

cargo, siempre el pritneco en cl ataque

y eí íiltimo cn la retirada.

Ventíucts Ni<ó

Brigada de la Primera Ctempitníts tlel Primer Batallón, muerto

la Primera Companía del Primer Batallón pertlio ts tííos Oficiales, al Brsgtstfü y

al Comfsario, tuvo bastastfes bajas tstás¡ perts nadfe se movió de su sl4o, cozs ef

fusil preparado listos para resistir. I 1>s mandos se susííifuyerozt y la ltschts continuó

>UI. TAGÜEÑA

Rcsidta bastante dítíoií hacerse a esa

idea.

Si no íe hubiera visto caer con ía ca-

beza 1nuidida por la metralla.

Alárodo Iglesias lia sacríftcado lo quc

tenía niás preciado : su vida.

Voluntario dcs<1e los primeros días,

estuvo en ía. toma de Toíedo, y luego ín-

gresó el g cíc agosto en cl Batallón "Oc-

tubnc".

Sargento cíe enlace con Fernando dc

Rosa y conmigo. era ya con tocía segu-

ridad un of>oí~al magnífico cccacío cn 11.

lucha.

Tenía una gran scccníclací, ba1>ía esta-

do a uii lado en muchas ocasiones dífí-

ciícs, y siempre habíamos saíícío adelante.

Cuando Suárcz empozó a organizar su

Batallón, n>e picíió irse con éí a una Con>-

pañía; era boniibre de IL>cí>a, ía vida clc

una Plana ít>fayor no ü1>a con su caiácter.

En éí be tenido siempre, además cící

Oficial dc Enlace, aí caniarada, al amí-

go, dc una amistad f>rme sellada a tra-

vés dc íos meses cíe ía guerra, en la que

ías amistades adquieren una ptofunidíclací

quc no se ad1quicren iumca tan facíknen-

tc en ía vicla nonmal.

Tenía siempre la preocupación de que

sc jttgaiba ía vícía y la daba previamente

por pcrcíida. Saíiló cíe su casa para el Ejér-

cito díqpttesto ya al sacrificio, con la idea

fija y serena de que ya no íba a volver.

Luclió por cí porvenir de sus hijos,

porque sus hijos encuentren una socíe-

cíad niás justa, esto se lo he oícío clccír

muchas veces.

Cuaiido recogí todos sus efectos, su

dociunentación para cnvíárscla a su mu-

jcr y R. Su madre. vi una vez más eí re-

tiiato dc su hijo y de su hija, que éi me

había nseñaclo tantas veces.

.Lít>ríó pídíendo cí casco ; había cmpe-

zacío eí caóoneo y no ío llegó a encon-

trar, y para más fatalicíact el médico ase-

gura cpic quízás cl casco L íiu1>iera sal-

va<Lo.

l-íabía abandonacío su faniilia, su pro-

fesión, su tra1>ajo y tenía ya una edad

que ní siquiera entra. Cn la última movi-

lización Pero Alfvecío no cra uno de íos

quc esperan inmííizaviones de íiltíma bo-

ta : cra todo es¡píritu, toclo corazón, y con

una voluntad dc lucha cíue nada cm ca-

íiaz d quebrar.

Xo cs cí primer camarada dc lucha.

cíuc dcsapal ccc. Ell cí cill su tic !os qiic

íc precedieron en el sacdfioío, como cn

1os quc íe ban dc seguir, te>ternos quc

CL>contra> L>ii Cíolllf>10. Llll CStíll>Lllo Co>1S-

tante pata nuestra conducta.

No vacilaré nunca ante ía muerte ; creo

como Alh Ocio que trabajamos poc la nuc-

VR gci1cl acto!i, ía gcllcl'Reto>l qiic >los VR

a seguir. Tenemos ía obligación sagrada
Líe abrirle camino, de 1>arrer todos íos obs-

táculos que íes cierren el camino ; y para

conseguir esto, el papel que íes cabe a

nuestras generaciones es cl dc sacríf>cur-

se. Cl cíe pender hasta cl íiltimo hombre

con taí cíe conseguirlo.

Veo cn tocío esto nn cjentpío a seguir.

La causa Líe jiisticia quc cícfcncícmos,

es ya tam1>ién una causa de venganza.

Y sin tolerar vacilaciones, bay que ha-

cer justicia y tomar venganza.
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Resultaba. sospechosa la resisten-

cia que ponía el enemigo en el ca-

1>onco.

Y toclo el mundo rápiclamente

ocupó su puesto

Sanidacl, Transportes, Transmi-

siones todo se movilizó, toclo se pre-

paró, toclo estaba, clispuesto.

Todo se clesenvolvía perfecta-

mente ; los hericlos se evacuaban con

rapidez, los cauiiones traían los ví-

veres y la.s municiones.

Nadie falló. Los muleros salían

con sus convoyes, los teletonistas

restablecían las comunicaciones, las

Compañías estaban listas, prepara-

da.s para actuar.

La alarma corrió como un regue-

ro de póhiora.

Una.s órdenes ta.ja,ntes, y nuestra

artillería, contesta. Al principio in-

tenta contrarrestarla la enemioa.

Una pieza. enemiga es desniontada.

Hay una hora de pugna. La ar-

tillería cle la, Brigacla hace blancos

magníficos. Se ve al enemigo salir

asustado cle sus refugios; los tiros

han sido certeros.

Llega otra vez la calma. Hemos

sufrido pocas bajas, nos han dolido

bastante,,pero hemos cien>ostra.clo

que nuestro trabajo cle preparación

militar da, sus frutos. La Brigada.

responde, nosotros debemos seguir

el trabajo de preparación militar y

la Brigada, responderá cada vez

nicjol.

El primer. hericlo qne llegó al

puesto de mando, llegaba con la ca-

ra llena cle sangre. Venía hericlo

graveniente a horcajacLts sobre un

mulo, sa.lució milita,rmente y luego

se negaba a marchar al Hospital,

cl cía, quc otl'os hcl 1clos cl Rll nl,Ls

graves y clue clebían ir a.ntes que él,

y tenía la, femoral al clescubierto,

que había. respetaclo inexplicable-

mente un trozo de metralla.

No hubo iungun caso de cobas

día, no hubo un grito, >10 llLibo un

error, no hubo resistencia pasiva ;

se clemostró hasta, qué punto hay

conipciictl Rcióli, llasta. qué púltto

hemos conseouiclo ha.cer de nuestra.

Brigada una, verclaclera Brigacla

clel nuevo Ejército.

Un conjunto cle hombres unidos

en la vida, y en la, niuerte, esa, es la.

go Brigada.

En la So Brigada no hay que te-

nerle mieclo a la muerte, hay que

cspcl Rl 'tl alicíuilamente que le to-

que a uno el turno.
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"Octubre"

Pcioreca C oorPafiia

.qegrrmta Corirílarirío

puede combatir.

El E'éccüt P

.P

4

Cómo funcionan los

en el Segun

Hay seüs analtabetos. Los protesores
son los cou>pRñclos Agustlu Pico l FIRU-

cisco Ortiz Estos están nxiy a(lelanta-

dos. Este mes hsn hrmadrl todos su 00-

mina v leen bastante bien.

Seis analfabetos. Tres de ellos semi-

analfabetos. Hacen de protesores el co-

misario y otro oompañlel'o.

Tercera Con>f>ariía

Doce analiabetos y rd semianaltabctos.

M el ll.tíl. )Iu, 1." Baf llíí I /hn

Hs. caiclo unr> más. Una nueva Victima

del fascisnm cnlninal su(namos a la. lis-

ta de nuesrtra Con>pañía. Uno mís que te-

nemos que vengar, que jurarnos vengar.

Primeramente cayeron en Lagnnilla
cinco camaradas. Después en Boquerón

cayeron dos más : Guillermo, nuestro Te-

niente Guillermo y el cabo Carlos Rodrí-

guez. Más tarde en la Salamanca cayó

Tomás, Teniente como Guillermo, y de

un valor sin igual. Víctima de una bala

fascista dejó su vida en aras de su ideal.

Y hoy le ha tocado al camarada. Ama-

!ÍQ Sanohcz, pllnlel z l'lctlula dc los vR-

llclltcs nluchachos qU< nos hs. cnvÍRIñ0 cl

pueblecüto de Toledo, i j Yébeues!!

¡Pobres cslnars.das caidos eal clmrpli-

Grupos de Cultura

do Batallón

Hay ol>ganizados cinco grupos. Los pro-

fesores son : I !amas, Pozuelo, Véliz.

Sáez y Aloreno. En esta Conrpañlia es

donde más atrasado están, por no tener

conlissrio hasta ílltima hora.. pero el en-

tusiasnlo que ponen maestros y allunnos

es tan grande, que pronto alcanzarán a

las Conq>añlias más avanzadas.

ComPafiía ae wactcaliadoras

Hay solamente r!os bastante adelanta-

dos. Los cnscñR cl coITIÍsar Ío.

El Batallón cuenta con gran. cantidad

de material escolar v con una büblioteca.

Perog rulladas

Lo pr\lTlero es g ulal l'l guel r R.

Si en la retaguardia no se fabri-

ca armamento, en el frente no se

Fl soldado no dispara más

que apuntando. Lo contra-

rio conduce a un gasto

inútil de municiones y el

que gasta inútilmente las.

municiones fa V o re c e al

enemigo

M O 'lit I I I E A C I O N

Esa es la palabra que colve de boca en

boca junto a las otras de "Mando ánico

y Disciplina".

SL' cncolTtliaball y sc eucLLentTRU IUÍlla-

res de homrbres que no oyen las voces

angusúosas de üa. patria. Entre ellos hav

que nos son comunes, pero son poibres
de espíritu pera la guerra y en carltbüo

son honlbl es <lrc Rcclou cn 'tlclupo noT—

lllR!, p l'OpugTIR u <lo, dl vulgau C10 C Íllcul-

can<lo que las fases dc la vida. deben se-

guir evolutivalnente, sil> danse cuenta que

no va arl uní,ono la vicla con el adelan-

to del mundo. Los netos. la mayoría, se-

curndau. el movimiento y la idea, aunque

no estén afiliardos a ninguna orrganización.
pero uo sr'. pncstarn R vcnll volUITLRI'Íos v,

cu CRnlblo, vendrán a Íllcorpol arlsc olgll-

llosos si, son llamados a filas. Los restan-

tes sou Un conglonlcrado, uu coujul@0

heterogéneo. Los hay sin idea nislgutla
(la mayoría de los que pelWelrccen a la.

clase nledía), pero tienden <londe se m-

oline la 1>akwlza. Otros, que oscilan en su

idea, porque los prejuicios soñadores dc

un destillo que no llega les tiene em1>asl-

cados ; de vez en cuando despiertan a la

remPidad dc la vida y se quieren apun-

tar en las organizaciones más extremas,

pero otra vez caen 00 esa ultaogible rá-

gR.

Aqui no concuerda la lógica <le Ia

vida.

Digo esto porque hoy vemos quc el

pueblo se ha dado cuenta que la molSRU-

dad no d<l>e seguir, que estos crueutos

días hav que acortar, Rmlque para ello

haya que nlovilizar a todos los houlrlxes

íltiles. Todo esto, como <ligo, con dos fi-

nes : el uoo ya expuesto, v el otro para

cxtcrnlÍURL de UILR vcz pRLR slcnlplc ('.l

ponzoñoso sofism y yugo avasallaclor del

clerical-fascismo.
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ÉÉOetasbs.ess

Ewp c>r> a n o ez

A bisa'ni@

Cogüsejes a "ciertas" maldades del puebla

En todos los Ejércitos del inundo hu-

bo siempre soüdados que para evitar una.

marcha un poco larga. un trabajo algo

pesado o simplemente por quedarse un

día en la cama, intentaban. cou procedi-
nlíentos olas o Itienos conoclclos) al'lasl

car cle la plun>a clel méclico el codüciado

rebajado de sernicro. He conocido clnran-

Eso lo sabemos nosotros que hichamos

ahora contra el fascio initernacional, pero

es menester que se convenzan de ello to-

das las naciones democrétücas y toclas las

ORciolles cRpieallstRs, l>scu(lo clenlocl Rtl-

cas. Se tienen tamibién c ue convencer de

s)c

Is

I
)
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Ha muerta pía frías

.')l cerrar el periódico recil)ímos la no-

ticia de la rriwerte de Pío Día." Torrico,

COPitán de la Prinlera CoraPañía del Pri-

nrer Batallón., lletido graoeniente el dú>

>y. llna I>aj o, niá>. qoe arñadir a esta he-

roico Colriporiía. f)n cotnpañero más a

r)sirgar' 'l' I(n lletrlplo olas o scgnlr.

n o(R

ni i\)))' ll)al)luis I b Ir)II l' c))nlplnlci ()

nté(I)c)i )Iii(* e (Ir .)R I:ltl lliii iit(n(loro

ll)(lt nlt)nli'lli ' ) n)III clianl t ncll I)l c

e! peligro. He cle cleciros que para obte-

ner clel médüco unos elías cle clescanso.

pocos, pues las circunstancias no permi-
ten descansar a menudo, no es necesario

que vengais cr>niando enfermechdes ima-

ginarias, traicionando a la causa que to-

clos clefenclemns.

Aquel que baja de la posición por bron-

quitis v espera a que se le dé el alta pa-

ra clecir al méililcn que necesita sacarse

una mucha traiciona a la causa. Traicio-

na, pues ln poclía haber clicho el clia que

l>ajó cle la posición y haberse curado a

tiempo. Traicionan igualntente a la cau-

sa todos aquellos que a sabiendas de que

no tienen nada pilclen una serie de exá-

menes por especialistas de oiclo, vista, ra-

diografía sien>pre con rescdtado negativo.
Los momentos que el méclico v el perso-

nal de un hospital o una Casa cle Rnpo-
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Alocución del General Miaja
"Para reorganizar ilas fuerzas de este teatro de operaciones, el tkliaustro

de la Guerra ha dispuesto que se constütuya, a nus órdenes, el Ejército del

Centro, a. base de las m>üdades que operan en la zona comprendida entre el

seotor de Guadalajara y Tajo.
Al totuar el n>at>do del n>ismo saltsdo a todos los con>i>aitíentes que a él

vais a pertenecer, y hago presente mi firtne volt>ntad de conduciros al triun-

fo que merecéis por vuestra abnegación ante las penalidades de la guerra.

pot vtíestro probado valor y entusiasmo y por los elevados sentimieo!tos que

os llevan a la lucha.

El enemigo es fuerte; sus tropas están bien manrüadas y clotadas de ma-

terial : técnicos y unidades extranjeras, ínvarliendo Españ>a, han venido a ayu-

darlos en ls. lucha. No inq>orta. Frenaste a su fortaleza está ía nuestra, qt>íe

no han podirlo abatir nü en la Sierra, ni en. t>fiatdrüd, ni en. el Jara>ua. Frente

a sus tropas mercenarias, sin izleales, estáis vosotros, defensores de las li-

bertades populares y cle la inrlependencia; y si ellas vienen. a destruir la

joven España, nosotros sabremos reconstruirla y engranclecerla, pues aun-

que ellos sean muchos, nosotros somos más y mejores, porque tenemos de

nuestro lado la razón; y una voluntad de vencer que no se extingue.

Necesito la colaboración de todos : que el entusiasmo no decaiga; <p>e los

jefes y solclados opongan en todos sus actas una cliscq>lins, consciente, us>a en;

tereza capaz cle vencer todos los riesgos y tatigas y un alto espíritu rle sa-

crir>cio. Con esta coíaiboracíón y con la que no ha de faíuuvne, como ha!sta

hoy, de la población civil, estacl seguros cle que recorreremos, aunque sea

lenta y penosamente, el camino de la vi!ctoria. Para que ésta sea pronta y

decisiva, he aquí vuestra consigna: DISCIPLINA, OBEDIENCIA A

VUESTROS JEFES Y CONFIAiNZA EN ELLOS : ABNEGACION

EiN LAS IGNORAS DE FATIGA ; ESPIRITU DE SACRIFICIO ANTE

EL PELIGRO; VALOR AL ATACAR; TENACIDAD AL RECIIA-

ZAR AL ADVERSARIO Y FE EN EL TRIUNFO.

Esta consigna nrarca vuestro cleber. A cun>plirlo sin vacilaciones y el

triunfo será también m>estro.

ldadríd, zy de febrero rle rpñ¡.—Vuestro general, M>ala."

Se va marchanclo con paso firme por el camino del nlanclo

étnico, que es el camino de la victoria, el camino clel triunfo de-

finitivo.

El General Miaja ha sido nombrado General en Jefe del Ejér-
cito de operaciones del Centro de España. Bajo el manclo riel de-

fensor de Madrid, están descle el ella z8 de febrero las fuerzas

que desde los picachos de la Sierra defienclen Madrid meses y

meses sin retroceder en sus posiciones.
La So Brigada no se conforma con no retroceder, quiere avan-

zar, para vengar a todos los camaradas de frente que ella tras

dia han ido cayendo en la lucha.

Esperamos con ansieclad el momento en que se nos mande

adelante; toclos estan1os preparados para el sacrificio, Jefes, Ofi-

ciales, Comisa.rios y Soldados sabrán cumplir con su dbber.

Tenemos el orgullo' cle pertenecer al nuevo Ejército Popular,

y tenemos el orgullo de ser capaces a, morir por la causa, por la

libertad de España.

Hay que librar a España cle la invasión extranjera; los fas-

cismos empiezan su reparto, pero España es de los españoles,

es del pueblo y sabremos defenderla con todos los medios.

Cada vez nsás unidos ; toda la So Brigada unicla ; un solo ce-

rebro, una sola voluntacb Jefes, Oficiales, 'Comisarios, Soldados

todos en su puesto.

El Ejército Popular es el Ejército de la Victoria.

El Jefe de la Brigada,

M. TAGÜEÑA

El Comisario,

ORGAz

De orden del

Ministerio de la

Guerra, el Ge-

neral Miaja to-

ma el mando de

todas las fuer-

zas del Centro

La 30 Bri-

gada espera

del Be n eral

Miaja la orden

de atacar
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